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EXISTEN acontecimientos tras-
cendentales que cambian por

completo nuestras vidas y, sin du-
das, la aparición del coronavirus ha
llevado a una transformación en los
seres que habitamos este planeta.

Desde entonces, nuestras rutinas
y cotidianidad no han sido las mis-
mas, porque de un mundo agitado,
hemos pasado a una desaceleración
que ha impactado hasta en la econo-
mía mundial.

Lo que antes era normal, como
por ejemplo besarse, abrazarse,
compartir en grupo o tener a la
mano lo imprescindible para vivir,
hoy es una rareza.

Por más que el Gobierno ha trata-
do de asegurar productos básicos a
la población, constituye un reto
muy difícil ante la escasez de recur-

sos, derivada de la paralización o la
disminución del volumen producti-
vo de países determinantes en la
existencia de suministros a nivel
global.

Ante esa cruda realidad se impo-
ne una mayor sensibilidad y consi-
deración entre los nativos de este
archipiélago, lo que no solo es una
opción, sino una necesidad.

Querernos como hermanos no
solo implica compartir lo que tene-
mos, sino pensar que cuidando
nuestra salud contribuimos a que
no se extienda el virus, y de esa
manera preservamos también la de
los familiares, amigos, conocidos y
compañeros de trabajo.

Otro aspecto del asunto son los
precios desconsiderados que algunos
imponen a productos y servicios, vio-
lando además disposiciones guber-
namentales. Es como si esta
contingencia hubiera insensibilizado
a unos cuantos, porque aunque exis-

ten dificultades, hay precios que no
se justifican.

Entre los ejemplos más comunes,
está la idea perenne de carencia, que
obviando la pretensión de acaparar,
afecta a muchos porque quieren -te-
niendo en cuenta el déficit- llevarse
a manos llenas productos que otros
apenas pueden comprar.

Sé que muchos pensarán que las
cosas están “muy malas” como para
dejar pasar las oportunidades, pero
no creo que siempre deban repetirse
las mismas personas en las colas,
cuando hay quienes por su trabajo,
situaciones de salud o familiares,
siempre quedan en el grupo de los
que no alcanzan.

En estos momentos complejos es
una muestra de egoísmo tener en
abundancia lo que otros apenas
pueden adquirir. Hemos vivido
tiempos difíciles como el período
especial, en el que pensar colectiva
y no individualmente, ayudó mucho
a salir.

Tener una economía subdesarro-
llada, bloqueada y con déficit finan-
ciero, hace que sintamos más duros
los impactos en el desabastecimien-
to global, pero eso no justifica las
escenas espeluznantes que pueden
verse en una cola, un ámbito en el
cual han aflorado, lamentablemen-
te, los sentimientos más bajos de
algunas personas.

La actual crisis ha reforzado el
criterio de que debemos mirar más
hacia lo interno, y disminuir la de-
pendencia de lo que traen los bar-
cos, pero mientras resolvemos las
imperfecciones económicas, consi-
dero que la honradez, la solidari-
dad, la sensibilidad y el amor al
prójimo pueden atenuar la comple-
ja situación.

En esta coyuntura, debe emerger
lo mejor del hombre, y no lo más
deleznable de su naturaleza, pues
los sentimientos más puros tam-
bién salvan vidas.
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Apartir de este mes, se deciden
las producciones que hacen

sostenible la presencia de alimentos
en los mercados estatales, la mesa
familiar y el desarrollo económico y
social de Granma.

La campaña de siembra de frío
aportará más del 60 por ciento de
los cultivos varios, granos y frutales
que necesita la población para el
resto de año y una parte de 2021.

De sus buenos resultados depen-
derá el autoabastecimiento de vian-
das, hortalizas, arroz, café, leche de
vaca y sus derivados y otros renglo-
nes de la canasta básica.

Igualmente, representa la sustitu-
ción de importaciones de muchos
de estos alimentos que pueden
extraerse del campo y la exporta-
ción de tabaco, miel de abeja y car-
bón vegetal para no renunciar al
crecimiento y resistencia de la obra
de la Revolución en medio de la
crisis mundial provocada por la Co-
vid-19 y el férreo bloqueo estadou-
nidense.

Tras casi seis meses de labor, en
la etapa de primavera fueron plan-
tadas 48 mil 800 hectáreas en los
diferentes cultivos, de estas más de
cinco mil en áreas nuevas, superan-
do el 22 por ciento del período pre-
cedente, pero aún es insuficiente.

Se redoblaron los esfuerzos para
alcanzar la caballería de plátano y

yuca por cada mil habitantes, res-
pectivamente, aunque todavía exis-
te déficit en el volumen de
plantación, incluida la malanga pro-
vincialmente, en particular en Baya-
mo, Manzanillo, Río Cauto y Yara.

Ahora deben alcanzarse los ma-
yores rendimientos en los cultivos
varios con el máximo aprovecha-
miento del fondo de tierra, y en las
actividades ganadera, tabacalera,
cafetalera y apícola.

Asimismo, resulta fundamental el
uso alternativo de los medios me-
cánicos y la tracción animal, los me-
dios biológicos para enfrentar la
protección de las plantaciones de
arroz, maíz, frijoles, tomate, entre
otras, ante el déficit de insecticidas,

herbicidas, fungicidas y plaguici-
das.

Otras tareas esenciales para el
éxito de las cosechas son la certifi-
cación de las áreas para producir las
semillas y disponer de suficientes
fertilizantes foliares y bioproduc-
tos.

Grandes son los desafíos de los
hombres y mujeres que desde las
cooperativas y unidades estatales
contribuyen a las transformaciones
económicas y productivas, sobre la
base del empleo eficiente de todos
los recursos con el buen hacer al
llamado de soluciones innovadoras
e inteligentes.

Dibujando el criterio

Leche que no da la vaca…
Claro que el sabor de las “leches” o bebidas

vegetales no son iguales que las de vaca,
búfala o chiva, sin embargo, resultan opcio-
nes válidas para personas intolerantes a la
lactosa, y cuando no disponemos de alguna
de origen animal.

Estos productos, que constituyen para mu-
chas personas una manera de garantizar el
líquido del desayuno o la merienda, están de
moda en numerosos países, se amplía su
fabricación industrial y crecen sus consumi-
dores.

Entre sus atractivos, destaca que resulta
fácil elaborarlas en casa a partir de legum-
bres (soja), cereales (arroz, avena, trigo…) y
frutas (coco, almendra…); varias de ellas al
alcance de todos.

Podemos consumirlas solas o en batidos,
mezclándolas con frutas y saborizantes, pre-
feriblemente naturales.

La de almendras, ese fruto que gotea y se
pierde en cantidades abundantes, es de las
más recomendadas para diabéticos, principal-
mente por su bajo contenido de carbohidratos
y calorías, porque ayuda a reducir los niveles

de colesterol, y contiene calcio, potasio, áci-
dos grasos esenciales, vitaminas B2 y E.

Para nosotros, la más viable es la de arroz,
reconocida como la más digestiva; relajante,
por su alto contenido en triptófano, un ami-
noácido esencial necesario para el crecimien-
to de los bebés y para mantener el equilibrio
de nitrógeno en personas adultas.

Consumidores avezados gustan de la “le-
che” de arroz, la cual, además, contiene vita-
minas -del complejo B- mezclada con
chocolate o café.

¿CÓMO ELABORAR “LECHE” DE ARROZ?
Cocinar, en un litro y medio de agua, una

taza de arroz lavado, añadir una pizca de sal.
Cocinar por 15 minutos, a temperatura me-
dia. Dejar que se enfríe. Endulzar a gusto,
añadir esencia de vainilla, canela u otro sa-
borizante y batir en la licuadora durante dos
minutos, aproximadamente, a máxima velo-
cidad; luego, filtrar la mezcla con una malla
fina o un trozo de tela.

Puede conservarse, en refrigeración, du-
rante tres días.
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Como varios de los vecinos, el
teniente coronel Amaury
Fonseca Arzuaga dedica sus
ratos libres a hacer producir
la tierra en los alrededores de
su edificio, en el reparto
conocido como Micro Cinco,
en Bayamo. Cultiva yuca,
calabaza, frijoles de ensalada
y caupí, boniato, cebollino,
ají, caña y frutas. En la zona,
además, tienen limón,
plátano, cilantro, ñame…
Demuestran que se puede.
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